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La pâ  iifQiea 
La paz, más ó menos duradera y 

más ó menos armada, reina en Euro
pa desde hace muchos ai'ios, y aun 
cuando se viene hablando de confla
graciones y de conflictos, es lo cierto 
que las naciones del viejo conlitiente 
viven dentro de una armonía y una 
cordialidad difícil de romper. 

Ahora bien, como eso constituye 
un indudable bien estai-, se trata de 
saber á quién se debe semejante ven
taja, esto es, quién es ó dónde está el 
áibitro de esa paz más ó menos aco-
niodolicia y más ó menos permanen
te, cosa que nadie tenía interés en 
averiguar pero que se acaba de saber. 

Y se ha sabido gracias á la entrevis
ta celebrada en Windsor entre el em
perador Guillermo de Alemania y el 
rey Eduardo de Inglaterra, del prime
ro de los cuales se dice que en el brin
dis pronunciado en el banquete dado 
en su honor, recabó con mucho énfa
sis la gloria de debérsele á él el man 
tenimiento de la paz europea. 

Hay que creer que á los ingleses les 
hace muy poca gracia ese aserto, su
puesto que tienen á gala el manifestar 
que la Gran Bretaña, con su política 
naval es la garantía de la Iraoquili 
dad, sosiego 3 buen orden que reman 
en Europa desde hace tantos años; de 
modo que nadie ha podido quebian 
tar la paz. 

De aquí resulla que á pesar de los 
pesares Inglaterra y Alemania son ri
vales, toda vez que tienen ambaM una 
misma pretensión respecto á los tiene 
flcios que reporta á Europa el no an
dar á cañonazo limpio desde hace 
tanto tiempo, y esa rivalidad es algún 
tanto peligrosa. 

¿Serán términos inconciliables esos 
anhelos? Inglaterra ha hecho, apar -n-
temente al menos, cuanto le ha sido 
posible para que la paz reinante s»a 
durable. Ha ido estableciendo «enten
tes» cordiales por todas partes, y tiene 
derecho á que se reconozca suinfluen-
cia y su buena fe en ello. 

Los alemanes dicen que eso es, bri
tánicamente considerado, trabajar la 
paz pro dom sua supuesto que los in
gleses necesitan la paz para mantener 
buena y cordial relación con los paí
ses de quienes dependen en orden á 
las subsistencias y no les falta razón, 
pero ello no quila verdad á su acertó. 

Pero ¿por qué Alemania é Inglate
rra tienen ese atan en aparecer como 
arbitros de la paz? ¿Es solamente por 
proclamar su influjo, su poderío, su 
superioridad, ó es por atraerse la gra
titud de las otras potencias grandes y 
chicas que constituyen el concierto 
europeo? 

Sea lo que qviiera, ello es cierto, la 
paz reina en Europa; pero aun cuan
do Inglaterra por sus conveniencias y 
Alemania por sus egoísmos echen en 
la balanza de la paz el peso de sus 
resfyeclivas espaldas se debe decir que 
nada de eso habría sido bastante pa-
' a garantizar la paz, si cualquier otra 
potencia hubiese querido ir á la gue 
' ira. 

Francia, sin ir más lejos, con sus 
itnpelus de convertir el Mediterráneo 
en lago francés, ha estado á punto de 
descomponer él cuadro muchas ve
ces; España, si no hubiese presidido 
con indudable tino la Conferencia in
ternacional de Algeciras con motivo 
de la cuestión de Marruecos, habría 
W h o inevitable una conflagración. 

Por consiguiente no hablen tanto 
•Inglaterra y Alemania de sus buenos 
**flci«8, puessin desconocer la gran 
influencia que en el sostenimiento de 
'a paz ejercen los grandes aprestos y 
^r^QjCPto» navaiMde un» y otra 

potencia, es preciso consignar que á 
la buena tendencia que se observa en 
las otras niiciones se debe que la paz 
subsista en Europa, de un modo per
durable 

Y ¡ojala persista así mucho tiem
po! Porque cuanto más dure la paz, 
mayor será el prestigio, la prosperi
dad y el bienestar de las naciones eu
ropeas, que olvidando antiguas ren
cillas, lesquemores y desconflanzas 
pueden dignificar por el desarme, la 
causa del progreso y de la civiliza
ción. 
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"ÜOBPOELIIIQOBIRDEBE"... 
A lo lejos se perdían las sonoras no

tas de este hermoso wals. 

Se respiraba un perfume de poesía, 
el alma se sumergía en un ideal éxta
sis alejando de sí, todo pensamiento 
corpóreo, es necesario seniirlo para 
comprenderlo; es tan bello el lengua
je del alma que una sola palabra que 
penetra en nuestro espíritu hace re
nacer la esperanza de la vida > sólo 
ese momento destruye las tristezas 
pasadas. 

iQué hermoso es el sentir!; «ún re-
cueido aquella nuche ideal, aquella 
noche de poesía, aquel claro de luna 
que iluminaba mi alma, que me hacía 
sentir extrañas sensaciones para mí 
desconocidas. 

Era una noche de verano; la luna 
iluminaba espléndidamente el espa
cio, no se notaba la ausencia del sui; 
el silencio natural de la noche solo 
era turbado por el monótono canto 
de la cigarra y el armonioso trino del 
ruiseñor. 

Triste y caviloso marchaba sobre la 
sinuosa linea que torinaba la caí rele
ra eutre dos interminables ñ>as de cor 
pu-lentos árboles que entrelazándose 
formaban un tanlásticu túnel; reci
bían de lleno los rayos de la luna y las 
sombras de las hojas proyectaban en 
el suelo extrañas siluetas; grupos de 
árboles colocados aquí y allá, blancas 
casitas en profusa dispersión que se
mejaban copos de nieve que el viento 
esparciera caprichosamente, cerraban 
el confuso límite del paisaje. 

Yo, absorto, contemplaba tan her
moso cuadro, la ligera brisa de la no
che al Chocar contra los árboles, me 
recordaba el murmullo de téuues olas 
al rozar la arena. 

A lo lejos un hermoso «chalet» ve 
raniego espléndidamente iluminado 
rompía la monotonía del lugar; cuan
do llegué á él, miré por la verja y vi 
un un balcón, del que salían torrentes 
de luz, la silueta de una mujer bellí
sima que sentada ante un piano deja
ba oír las notas de un hermoso wals; 
y allá en un ángulo del jardín, bajo 
las hojas de un sauce, sentados en un 
banco que ia luna tenuamente ilumi
naba, dos enamorados se besan, ha
ciendo ideal acompañamiento á las 
notas del wals, de un wals que armo-
niza muy bien con mis recuerdos; pri
mero una parte lenta, alegre, poco á 
poco se hace viva, triunfal: es el amor 
que empieza; luego esa misma parte 
lenta, triste y apagada como el amor 
que acaba. 

Las lágrimas corrían por mis meji
llas, bullía en mi mente el recuerdo 
de mi juventud, de aquel jardín en 
que aprendí á amar, de aquella mujer 
que adoré, de aquellos hermosos cla
ros de luna en que el silencio sólo era 
turbado por lejanos toques de corneta 
que anunciaban la retreta... 

Triste me alejé de allí; poco á poco, 
»e perdieroo la sonora» notas del wals, 

casi no se oí»n ya: eran como un leja
no recuerdo que desaparece; ora el 
amor que muere. 

José Morales Villar. 

NOTAS ALEGRES 

Turrón á üomkilio 
El mercantilismo que lo mismo in 

vade al comerciante de tachuelas al 
por menor, que á los comisionistas de 
Gijona y peladillas de Alcoy, hace in
dudablemente que eslos individuos 
con sus alpargatas blancas y de silen
cio como las cerillas de Moroder her
manos, con sus uuitormes de paño 
color de ala de mosca brasileña y con 
sus ca/añeses del mismo corte que los 
que usan las coupletistas en escena, 
dejan confiados sus interinos estable 
cimientos á sus esposas é hijas qne 
obligatoriamente tienen que lucir in
dispensables trenzas de largos y sedo
sos cabellos, para dedicarse á visitar 
con las azucaradas mercancías á sus 
antiguos parroquianos. 

A lo mejor y cuando más descuida
dos se encuentran ustedes, se presen
ta hasta debajo del plato de la sopa 
uno de estos turrjueros, haciendo 
más cumplidos que un hortera y más 
reverencias que un cura demente, pa
ra exhibirles las confecciones moder
nistas del turrón de almendra, piñón 
yema, coco, peladillas y anises más ó 
menos gruesos. 

El roinerciante de azúcar compri
mida, presenta las muestras de sus 
géneros, haciendo el reclamo. 

Ayer tarde llegó uno de estos indus-
tr ales en casa de don Aquilino del To
millo, un señor muy amable, pero que 
por circunstancias políticas hoy está 
mal de fondo, y después de oír la na
rración del lurronero, tuvo que decirle 
que lo sentía en el alma no hacerle 
gasto este año porque tenía las mue
las careadas y no podía comer pastas 
ni dulces. 

El turroncro lió el muestrario y se 
fué con él á otra parte. 

Y así van de casa en casa, como 
van los vigilantes noclurnos, esploran
do la voluntad de sus parroquianos. 

Hay que hacer la venta de sus dul
ces mercancías, y bien á domicilio ó 
bien en sus improvisados estableci
mientos exentos de contribución in
dustrial y de otros gravámenes; pro
curan por todos los medios posibles 

dar salida á los turrones y demás go
losinas que para la Pascua de Navi
dad han adquirido 

El caso es salir del compromiso y 
hacer el negocio. 

OTEMA. 

VQ^ los Qínm 
Numeroso público asistió anoche á 

la inauguración de este nuevo salón 
cinematográfico situado en la calle de 
Palas. 

Las películas presentadas, fueron 
recibidas con agrado, pues además 
de ser todas nuevas, el aparato es tan 
fijo que se observan en ellas hasta los 
más insignificantes detalles. 

El notable prestimanos Yank Hoe, 
escuchó justos y merecidos aplausos, 
pues ejecutó sorpiendentesjnegos de 
fantasía oriental verdaderamente no
tabilísimos. 

La bailarina «Azucenita*, que dicho 
sea de paso es guapa, bailó con mu
cha gracia varios bailes españoles. 

Los dueños de este salón han con
tratado á la notable coupletista Leo
nor de Frutos, la que en breve hará 
su debut. 

EL BBiiiilHTE 
Esta noche celebran su lunción de 

despedida en este pabellón cinemato
gráfico el Gran Florence y la hermo
sa Selika, los que ejecutarán muchos 
y sorprendentes juegos de prestidigi-
tación. 

Los señores Cánovas y Valero, de
seando corresponderá! favor que el 
publicóle dispensa exhiblián desde 
esta noche el «metemcrófono» espec
táculo fantástico luminoso que pre
senta el artista José Cirujeda. 

t) 
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cha obra se le confió, estuvo muy bien 
siendo premiado su trabajo con nutri
dos aplausos. 

La tiple señorita Lashera, muy fira-
ciosisima y discreta y la señora Villa-
nueva oportunísima. 

Recober, Palacios, Toha, Mariner y 
Ballesler muy bien en sus respectivos 
papeles, resultando por lo tanto la 
obra muy bien interpretada. 

Para esta noche está enunciado el 
estreno de la zarzuela titulada «Ni
ñón». 

«Casta y Pura», «Apagay vamonos», 
«La taza de the» y «La trapera» fue 
ron las obras que anoche se pusieron 
en escena en este coliseo. 

De la ejecución de las tres primeras 
ya hemos dado cuenta á nuestros lec
tores restándoselo dar de la interpre
tación que obtuvo «La Trapera» de 
I) Luis de Larra, con música de los 
señores Caballero y Hermoso. 

La señora Argola, apesar de no es
tar en su carácter el papel que en di-

El general Concas ha presentado en 
el Senado varias import.nntes enmien
das al proyecto de Reformas de la 
Armada. 

En una de ellas, referente á la crea
ción de la escala de servicios en tie
rra, asigna la edad de sesenta y cinco 
años para el retiro, s iempieque los 
que pasen á ella lo hagan cinco años 
ante de la edad en que les correspon
da en la escala activa, con lo que se 
suspende esa reforma de edades para 
el retiro hasta que se dicte una ley co
mún para el Ejército y la Armada. 

Para los generales propone taiu-
bién una solución, que une el servi
cio público con la respetabilidad de 
las altas categorías de la Marjna. 

Pero lo más notable de dichas en
miendas he refiere á la contratación 
de las construccione.s con entidades 
particulares, enmienda que hace ho
nor á los conQciinienlos y,á la expe
riencia del referido exministro. Tien
de á salvur el peligro de in^jerencias 
diplomáticas que, á juicio de alguno!", 
iban envueltas entre las líneas del 
proyecto del Gobierno. 

El Sr. Concas se pronuncia enérgi
camente contra el ascen.so por elec
ción y aboga en el sistema de ense
ñanza por la unidad de pi'ocedi*;ncii<s. 

En punto á construccioues, propo
ne que la escuadra se construya en 
menos de seis años, aunque se pague 
en ocho presupuestos; que los acora
zados sean de 17 á 18.000 toneladas en 
lugar de Ur, que se construyan seis 
destroyers de 4(K)á é.W toneladas co
mo para acompañar á los acorazados, 
ya que no hay buques auxiliares; que 
el crédito de 6..3C)0.(X)0 pesetas para 
destroyers ylsubmarinos sea crédito 
abierto de seis millones para constric
ción de sumergibles, y, por último, 

HEVA 164 

—Nida niáa qae relámpagos.,, en lootaiiaoea 
rátsgas de fuego. 

—Sir GMwAfd, ¿ha oído usted ladrar á Coará 
ooando ba tirado asted al tigieT 

—No, sefiora. 

—¡No! ¡es «iogalar!... Olfatea el tigre de>de una 
legos... Tampoco be oido & mi heiraoao perro .. 

—Pasa la uoche eu U quinta quieá... 
—Sir UdWArd, digo aated en la antecámara que 

yajan á basoarme A Cour». 
—Sí, señora. 

M. Odbiiol eeti muy taciturno... 
— \&.h, BeQora! pieneo en ol ensueño de aated. 
—£a que ba tigatado uated nob!emente en la 

realidad; ha aaiaiido uated A eaa tan terrible taoe-
ua del deait>rto. iNo ba seguido uated {i |oi aaeainoa 
y á loa cobatdetT Y lo qua ee más aprcolable núu; 
de nada ae ba i:>ctado ua ed, curao tampoco au ami
go, ese noble inglés, que ea uiAa grave de lo que 
parece. Lo couocco. 

—Hemos cumplido cou nuestro deber. 
—Kl deber es aua cora fácil, que uadiibace. 
—Sefiora—'dijo K erbba entrando—el peno uo 

eatA en la quieta; üUeii, aa cnaiodio, no lo ba visto 
desde a^er uoobe. 

—Sheti ea ao descuidado qa« me ba perdido ya 
doBptrroi... Voy,,, 
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reprcsentabH el Sui'ta, ol Sol y au conáuctor AroU' 
na diiigiéndo el carro himinoao que artaatiaba un 
cabal'o de aicte cabceas. Un perfnme ensve como 
el Ceylan envía al Coroinandol por la noche cuan
do abre el eBtacli<9 de ana perlap, un perfume de 
gynecio indiano, parecía exahalarae de la alcoba y 
embalaemaba el templo de lleva. 

Al entrar Qabiiel y Klerbba intentaron proater-
naraf: lleva loa atrnjo Inmediatamente k ideas te-
rtestrea, dioléndolea con un tono agridulce-. 

—Soñorea, ¿hacen nstedoa de media noche me
dio díaí ¿Qué ocurre en mi Oaa»? iE< precÍRO rtir? 
f£a pieoiao a'arinarseT 

—Ni !o uno ni lo otro, «efiora—dijo Klerbba— 
He matado á nn tigre, A la orilla del lago. 

Héva hito nn movimiento de ctb za coovol-
aivo. 

—¡Ün tigre!—dijo.—-¡Ealoi monatrnoa nos quie
ren machol Mucho tiempo hacía que habían olri-
dado el i-aininodu mi uaaa.. VMOÜ aniinaUm cono
cen qne mi pobre Saroy no está aquí para asestar ea 
noa bala en la frente, 

Doa lAgrimas bnllaron en laa mejillas d« Héva¡ 
Gabriel las alutió correr en ao pecho como las la
vas del volcán de los celoa, 

—81-Boia—dijo Klerbba—me ofr^sco de buen 
grado á rcemplscar i «a n)ftrldo...en ensntoi loi 
tifrss,., 


